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			Capítulo 1

			«Mi familia es insoportable».

			Charisma Carmichael aguardaba en el vestíbulo de la casa de sus padres, con los brazos cruzados y los labios fruncidos en una mueca infantil.

			Cuando Lucy había anunciado que no quería damas de honor para su boda… en fin, aquella fue la mejor noticia que podía recibir. Porque a Charisma no le gustaba caminar entre un montón de chicas vestidas igual, ni hablar. Una boda era un acontecimiento especial, una oportunidad única de ponerse guapa y destacar sobre las demás.

			Claro que, en ese momento, admitía que quizá hubiera sido más fácil. Estaba claro que su hermana mayor quería que, en efecto, nadie destacara excepto ella.

			¡La muy egoísta! No tenía suficiente con casarse con un chico guapo y con dinero, no. Además de llevar un vestido de ensueño, un maquillaje hecho por las manos de un ángel, unos zapatos preciosos y aquella tiara magnífica… quería brillar por encima del resto.

			—No entiendo por qué te enfadas —comentó, con un resoplido.

			Sus padres, Lisa y Perry, de punta en blanco y visiblemente nerviosos, miraban a sus dos hijas de manera alternativa. Podría haber sido diferente si Charisma hubiera accedido a dormir allí la noche anterior, a nadie le habría pillado por sorpresa su modelito, pero como su hija era de lo más despegada y pasaba con la familia el tiempo mínimo exigido… pues un taxi acababa de dejarla en la puerta hacía unos quince minutos.

			Los dos abrieron los ojos como platos al verla y, en cuanto Lucy bajó las escaleras, la radiante sonrisa que llevaba se congeló en su rostro: era la viva imagen de un ángel, uno a punto de caer por las escaleras.

			—¿Eres imbécil? —espetó Lucy—. ¡No se va de blanco a una boda! ¡Es la etiqueta!

			Charisma bajó la mirada a su vestido, sin ver el problema. ¿Qué más le daba? ¿Se ponía el típico modelito de princesa con el que nadie podía competir, y encima le molestaba el suyo?

			Que sí, comprendía la impresión que daba: la de un desafortunado intento de destacar por encima de la novia, solo que no era así. Tras mucho buscar, nada de lo que se probaba le convencía. Y cuando apareció aquella prenda, con el largo perfecto y ese escote que realzaba su pecho de forma maravillosa… no pudo evitar hacerse con él. Le quedaba cual guante, ¿por qué renunciar a estar espléndida? ¿No era lo que se esperaba en una boda?

			—¿Y qué culpa tengo yo de que el blanco sea mi color?

			Lucy soltó un gruñido y atravesó el pasillo, hecha una furia. El precioso ramo de orquídeas descansaba en el taquillón de la entrada, y lo agarró con tanta fuerza que su madre temió que aplastara las flores. Le puso la mano sobre el brazo, en un intento de calmarla.

			—Lucy, cielo, coge aire —dijo, y aspiró y expulsó aire como demostración—. Recuerda lo que te dijo la terapeuta sobre mantener las emociones bajo control.

			—Además, se te va a estropear el maquillaje —añadió Perry.

			Los dos cerraron filas sobre ella para ver si, de ese modo, quitaban a Charisma de la vista.

			—Mamá, ¡va a estropear mi día! —protestó Lucy.

			—Nada de eso, cariño. —La mujer usó su tono más cariñoso—. Tú no te preocupes por nada. Haz los ejercicios terapéuticos durante el viaje a la iglesia, verás que al llegar te encuentras mejor.

			Un pitido resonó, anunciando que el coche aguardaba fuera.

			—El coche espera —dijo el padre, y con un empujón suave en el codo la hizo moverse hacia la puerta, sin dejar de bloquear a Charisma de su vista—. Vamos, no queremos llegar tarde.

			De aquel modo, con una Lucy flanqueada por sus progenitores, la puerta se abrió y todos se encaminaron hacia la calle, preocupados de que la cola del vestido no se arrastrara por el suelo o terminara enganchada en los tacones de la novia.

			Charisma puso los ojos en blanco y los siguió. Por Dios, qué exageración. Su hermana estaba hecha toda una reina del drama, aún con aquella cara de pasa mientras Lisa la acomodaba en el vehículo, haciendo fuerza con las manos para que el vestido y el cancán entraran bien antes de cerrar la puerta.

			Se acercó, dispuesta a subir, y Lisa la detuvo en el acto.

			—Mejor vete por tu cuenta —dijo.

			—¿Qué? Es una broma, ¿verdad?

			—Sí, igual que lo de tu vestido —murmuró Lisa, e intercambió una mirada con su marido, como si hablara con una niña de diez años.

			—¿Y cómo voy a ir hasta la iglesia?

			—Llama a un taxi.

			Lisa rodeó el coche, decorado con elegancia para la ocasión, y se metió dentro por el lado contrario al de la novia. Charisma se giró entonces hacia su padre, al que lanzó una mirada de súplica. No le apetecía coger un taxi, no tenía sentido si podía hacer el mismo viaje gratis, y encima todo aquello le parecía una chiquillada.

			Se esforzó en aparentar tristeza; de sus dos padres, él era el más blando. Sin embargo, esa vez no tuvo suerte, porque Perry hizo un gesto decidido.

			—Mira, cuanta menos gente te vea, mejor —comentó—. Es el día especial de tu hermana, bastante se lo has estropeado ya.

			—¡Solo es un vestido!

			—Blanco. Conoces de sobra las normas de etiqueta, Charisma. —Él suspiró—. No es un secreto que siempre te ha gustado llamar la atención, pero hacerlo en la boda de Lucy… te has pasado.

			—Pero…

			—Hablaremos luego.

			—¿Tengo que buscarme un hotel, además del taxi? —refunfuñó ella—. Lo digo por coger la maleta.

			—No te hagas la graciosa —dijo Perry—. Dormirás en casa, como estaba previsto. Eso no quita que vayamos a tener una charla.

			Dicho aquello, subió al asiento del copiloto y el coche se puso en marcha. Charisma lo vio alejarse, aún sin poder creer que la hubieran dejado plantada allí para que fuera a la iglesia por su cuenta, ¿tanto importaba un trozo de tela blanca?

			De verdad, qué piel tan fina tenía la gente. Encima de que hacía el esfuerzo de ir a la boda cuando podía estar de fin de semana con sus amigas…

			Sacó el móvil y buscó el teléfono para avisar a un taxi. Menos mal que los utilizaba a menudo, ya que le daba una pereza tremenda sacarse el carné de conducir, y eso no iba a cambiar de momento. De hecho, cuando buscaba citas a ciegas o chicos con los que salir, se preocupaba de que ellos tuvieran un coche que la recogiera y la llevara de vuelta, vamos. No se imaginaba que la fueran a buscar en autobús, por ejemplo. Qué patético.

			Mientras aguardaba la llegada del taxi, decidió escribir un mensaje a sus amigas. Seguro que ellas sí se divertían, que las tres juntas eran el alma de la fiesta en cualquier lugar al que fueran. Bueno, la verdad es que ella animaba cualquier velada, estaba segura.

			Charisma: «¿Me echáis de menos, chicas?».

			Un par de minutos después notó el móvil vibrar y lo desbloqueó.

			Becky: «Todavía en casa. Doc ha llamado a Shelly y creo que están discutiendo, luego te cuento».

			Pfffff, más drama no, gracias. Charisma puso un pulgar y guardó el móvil, porque no tenía la cabeza para enfrentarse a las tonterías de pareja de Shelly, que se tiraba la vida yendo y viniendo con su novio de la universidad. ¿Qué necesidad había? Los novios de esa época eran para experimentar, cuando cumplías los treinta debías aspirar a cosas mejores. Nada podía salir bien cuando tu plan de pareja del sábado era estar tirado en el sofá viendo la enésima reposición de Mientras dormías. Además, hacía mucho que Sandra Bullock estaba pasada de moda.

			Vio al taxi acercarse y dio un paso hacia adelante… para retroceder de repente cuando una bicicleta pasó a toda velocidad tan cerca de su cara que hasta le sacudió el pelo.

			¡Maldita calle llena de malditos ciclistas! ¿Por qué tenía que vivir en una ciudad que era el referente en tránsito ciclista?

			Menos mal que no conducía, ¡porque seguro que le darían ganas de llevárselos a todos por delante!

			Al fin logró meterse en el taxi, y se sentó en la parte trasera, dejando su pequeño Fendi junto a ella. Le dio la dirección al conductor antes de sacar un espejo para comprobar que su maquillaje estaba perfecto, al igual que su peinado.

			—¿Se va a casar? —preguntó el hombre, tras lanzar una mirada inquisitiva por el retrovisor.

			—¿Yo? No, ¿por qué lo pregunta?

			—Como lleva un vestido blanco… —Él se encogió de hombros.

			Charisma lo fulminó con la mirada, harta del tema.

			—¿Es que una invitada no puede ir de blanco? ¿Hay alguna norma que lo prohíba?

			—Pensaba que era de ese tipo de cosas que todo el mundo sabe —replicó el hombre—. Vamos, es un color reservado a la novia, ¿no?

			—Vaya, no sabía que era usted experto en protocolos de boda. No sé qué hace desperdiciando su talento en un taxi —dijo ella con ironía.

			El taxista apretó los labios y se concentró en conducir, en vista del carácter de su pasajera, que más desagradable no podía ser.

			—Limítese a conducir, no sea que atropelle a alguno de esos ciclistas. Y no me dé más vueltas de las necesarias —añadió Charisma—. Soy de aquí, conozco la zona.

			El hombre puso la radio a más altura de la deseable y no volvió a dirigirse a ella. La chica cruzó los brazos sobre el regazo, pensando en el día que le esperaba.

			Lo cierto era que iba poco por su casa, de modo que, cuando lo hacía, no terminaba de sentirse del todo cómoda. Las charlas de sus padres la aburrían, su hermana solo hablaba de su trabajo, que ya era malo, o de la boda, que aún era peor. Y si por casualidad aparecía Dan, su hermano mayor, las cosas se torcían del todo porque traía de regalo a sus dos hijos, a los que Charisma no soportaba. Bueno, le pasaba con cualquier crío, así que no veía motivo para hacer una excepción, por mucha sangre que compartiera con aquellos mocosos.

			El móvil zumbó y miró la pantalla.

			Becky: «Joder, acaban de romper. Es decir, Doc la ha dejado».

			Lo guardó. Si no lo abría, sus amigas no podrían saber que lo había visto, y no tendría que enzarzarse en una absurda tanda de mensajes de ánimo que no le apetecía dar. Imaginarían que estaba liada en la boda, lo que le dejaba unas… veinticuatro horas libres antes de poner un emoticono con cara de susto y empezar a soltar las frases típicas que se decían en esas situaciones.

			Con suerte, cuando se reuniera con ellas sería de noche y estarían pasadas de copas. Las conocía bien y la única forma de superar los disgustos era mediante tequila y cerveza, lo que, bien pensado, era lo mejor.

			En realidad, debería marcharse después del desayuno. Un montón de trabajo la esperaba en casa, iba muy retrasada en las lecturas de los manuscritos pendientes y a su jefa, Tessa, no le gustaba eso. A menudo le repetía que podían tener una joya entre manos y quedarse sin ella mientras la editora en ciernes decidía si tomaba el café con leche de avena o de soja.

			Charisma ni siquiera recordaba cómo había llegado a trabajar en una editorial. Le gustaban los libros y leer, hobby que mantuvo hasta llegar a la adolescencia, donde pasó a un discreto cuarto o quinto plano, por detrás de los chicos, la ropa, el maquillaje y las salidas nocturnas.

			Para entonces, sus emocionados padres ya soñaban con una carrera de letras para ella, y Charisma no vio motivo para decepcionarlos. Total, no tenía la menor idea de lo que quería hacer con su vida, y esa carrera era tan buena como cualquier otra, ¿no?

			Y sin grandes revelaciones ni aspavientos, Charisma se encontró estudiando filología inglesa. Se imaginaba que sus padres la veían convirtiéndose en escritora, aunque eso no se le pasaba por la mente. Sin embargo, se le daba bien analizar los textos y buscar en ellos carencias o aciertos, y un cuestionario del Cosmopolitan le descubrió su profesión perfecta: editora.

			«¿Una editorial?», se preguntó, pensativa.

			No perdía nada por intentarlo, así que envió unos cuantos currículos y olvidó el tema. Un par de meses después, una secretaria muy amable se puso en contacto con ella para solicitar una entrevista: necesitaban a alguien para hacer fotocopias.

			Charisma no tenía interés en ese trabajo, seguramente por eso lo consiguió a la primera. Acudió el primer día pensando que se marcharía a la hora del café para no volver… lo que no ocurrió. Hizo fotocopias, atendió el teléfono, curioseó en los cajones de los despachos que encontró vacíos, se pasó de hora en el almuerzo y corrigió con bolígrafo rosa un texto que encontró por ahí.

			Al día siguiente regresó, convencida de que la invitarían a marcharse. Se quedó sorprendida cuando una mujer con traje y tacones la mandó ir a su despacho, donde puso sobre la mesa el texto corregido en tinta color rosa. Charisma se encogió de hombros, sin saber qué pretendía.

			—¿Qué fallos ves ahí, además de lo que has corregido?

			Charisma no recordaba qué había respondido, aunque nada muy elaborado, seguro. Fuera lo que fuera, un mes después había subido a la primera planta y ya no hacía fotocopias, sino que corregía textos.

			La editorial publicaba novelas de todo tipo de géneros, y el volumen de propuestas editoriales que recibía Tessa era demencial. A veces tardaban más de ocho y nueve meses en dar respuesta a los autores, algo que a su jefa le parecía inaceptable, así que Charisma comenzó a leer algún que otro manuscrito cuando ella iba mal de tiempo.

			De ese modo, pasó de hacer fotocopias a cribar los libros que se publicarían bajo el sello editorial. Algo que, si se paraba a pensar, le daba poder. En fin, ella podía cumplir los sueños de cualquier escritor… o hacerlos trizas, según el día que tuviera.

			Y ahora iba muy retrasada. Nada irritaba más a Tessa que entusiasmarse con un manuscrito y que este ya no se encontrara disponible. Lo cual le dejaba parte del domingo para ver a sus amigas, pero no entero. Bien, podía hacerlo. Con suerte, a la hora de comer se le habría pasado la resaca y estaría en plena forma.

			Sin embargo, sus cálculos quedaron muy lejos de lo que tenía pensado.

			Para empezar, en el cóctel de bienvenida servían unos combinados estupendos, una mezcla de champán con algo que no supo identificar y que sabía a gloria. Tras la semana de duro trabajo, se merecía un capricho, ¿no?

			Además, la ceremonia había sido un muermo. Ver a Lucy y su marido en al altar, con semblantes arrobados mientras pronunciaban aquellos votos interminables… en fin, los bostezos la habían sorprendido en más de una ocasión, incluso su madre le había propinado un par de codazos para llamar su atención.

			Consiguió mantener la compostura y, al término de la ceremonia, se incorporó para recibir el abrazo de su hermana, orgullosa de haber permanecido despierta.

			Lucy, sin embargo, no parecía tan feliz, porque abrazó a sus padres y a ella la ignoró, sin molestarse en disimular. Charisma la siguió con un resoplido, pensando que tendría que dar charla a sus padres mientras les hacían la sesión fotográfica.

			Entonces, se dio cuenta de que no conseguía quedarse a solas con sus progenitores, y tuvo que pasar más de media hora hasta que se dio cuenta de que estos tampoco tenían ganas de pasar un rato con ella.

			Estupendo, ¿qué demonios hacía allí? ¡Tanto drama por un vestido!

			Quizá debería largarse y todos contentos, total, tampoco es que le fuera a quitar el sueño perderse aquel coñazo. Y así, Lucy dejaría de poner esa cara de rancia…

			En ese momento, un camarero se detuvo ante ella con una bandeja en la mano.

			—¿Quiere un canapé? —ofreció.

			Charisma echó un ojo a la bandeja y afirmó: no podía evitarlo, los canapés eran su debilidad. Como todo el mundo sabía, algo tan pequeño apenas tenía calorías, así que era su comida preferida.

			Cogió un plato vacío y lo llenó de canapés. Ya que estaba, no se iba a ir antes de comer, que después de escuchar a su hermana oír hablar del menú, ¿cómo iba a perdérselo?

			Una mujer vestida con un traje azul entallado cogió un canapé y lo colocó con delicadeza encima de una servilleta.

			—Todo está precioso, ¿verdad? —le preguntó.

			Charisma, que tenía la boca llena, se apresuró a asentir. Qué manía tenía la gente con charlar de naderías, ¡si precisamente el cóctel era el momento perfecto de estarse callado y con la boca llena!

			—Vengo de parte del novio —comentó la mujer, y dio un sofisticado sorbo a su copa de champán—. ¿Y tú?

			—Soy la hermana de la novia —aclaró Charisma, y cogió una nueva copa.

			—Ah, es un placer. —La mujer la miró sin el menor disimulo—. Cuidado con tantos canapés, querida, en ese vestido no cabe mucho más. ¿Cómo se te ha ocurrido ponerte algo blanco?

			Joder, lo que faltaba, más clases de etiqueta. ¿Se habían puesto todos de acuerdo, o qué?

			—Solo es un vestido —comentó—. ¡No es para tanto!

			—¿Lucy opina lo mismo?

			Charisma se encogió de hombros, pese a que sabía la respuesta.

			—Bueno, a nadie le gusta que le hagan sombra el día de su boda —siguió la mujer—. ¿Querías destacar sobre Lucy por alguna razón? ¿Tienes conflictos sin resolver con tu hermana? ¿Qué sientes respecto a ella?

			Charisma, que tenía otro canapé camino de su boca, se detuvo en el acto, pasmada.

			—Perdón, querida. Soy psicóloga, es la costumbre. —Soltó una risita.

			—Ya veo, ya. —La rubia se tragó la copa de golpe y la dejó sobre la mesa—. Voy a buscar mi mesa, ha sido un placer.

			Sin esperar respuesta, Charisma huyó de la zona de cóctel. Fue derecha al baño, eso le daría un respiro con los invitados preguntones y, de paso, podría retocar su maquillaje.

			Una vez allí, apoyó el bolso sobre el lavabo y suspiró al mirarse al espejo. Joder, no era sencillo ser la oveja negra de la familia, la verdad. Estaba acostumbrada a que casi nada contentara a sus padres o hermana, que siempre la señalaban como la mala de la película.

			El espejo le devolvió su imagen, igual de cuidada que siempre. Era afortunada y lo sabía: con su rostro redondo, aquella piel aterciopelada y sus enormes y expresivos ojos azules, no se podía quejar de belleza. El castaño era su tono de pelo natural, aunque le sentaba mejor el rubio, por eso llevaba mechas que suavizaban sus facciones. El blanco solo realzaba el conjunto y le daba esa apariencia angelical tan lejana de la realidad.

			Se miró por un lado, y después por otro, solo para asegurarse de que el vestido le estaba perfecto. Lucy no tenía problemas, desde niña había sido esbelta como una espiga de trigo. Ella, por el contrario, no tenía ni su altura ni su porte de modelo: sus proporciones no estaban mal, quizá sería más feliz con una talla más de sostén y unos centímetros menos de cadera, pero apenas se saltaba la dieta, así que se mantenía en buena forma. Y esa era la prueba: el derecho de lucir un vestido blanco que le sentara como un guante… una pena que su familia fuera tan melindrosa.

			Por suerte, ya no podían cambiarla de mesa en el convite, de modo que ocupó una silla junto a su madre, que se limitó a responder con monosílabos, dando la mayor parte de la conversación a su marido.

			Los planes de Charisma de escabullirse pronto se esfumaron en cuanto se abrió la barra libre. Ya que sus padres no querían hacerle caso, decidió mezclarse con los invitados en la pista y bailar. Una vez allí, ¿por qué no divertirse?

			Con cada copa se animaba más, y así aguantó hasta el fin de la fiesta. En esa ocasión, sus padres le permitieron volver con ellos en el coche, probablemente porque Lucy se quedaba en el hotel con su ya marido. Al día siguiente salían de viaje de novios, o sea que tendrían que madrugar, de ahí que pasaran la noche allí.

			Perry y Lisa estaban agotados, y Charisma bastante borracha, así que apenas si hubo un «buenas noches» antes de que la rubia se dejara caer en la cama de su antigua habitación.

			Despertó al día siguiente cuando el olor a café se coló por debajo de su puerta. Charisma despegó la cara de la almohada, llena de restos de maquillaje, y bizqueó, somnolienta.

			Vaya, no se había quitado las lentillas y sentía los ojos… en fin, que mejor iba al baño.

			Nada más poner un pie fuera de la cama, el dolor de cabeza la sacudió de arriba abajo. Se obligó a mantenerse quieta unos minutos, los necesarios mientras el cuarto dejaba de dar vueltas… y, al fin, se encaminó al baño entre tambaleos y tropiezos.

			Se deshizo de las lentillas, que casi estaban soldadas a sus pupilas, y se lavó la cara. Al secarse con la toalla, descubrió que tampoco se había desmaquillado: parecía un mapache.

			Joder, en ese lavabo no tenía su crema limpiadora, ni ninguna de sus cosas. Qué desastre, a ver cómo se apañaba para aparecer presentable al desayuno…

			Decidió utilizar el jabón de manos y, tras mucho frotar, logró hacer desaparecer gran parte de los restregones negros de los ojos. Con la cara roja e irritada por usar aquel producto, Charisma bajó las escaleras con cuidado de no acabar rodando por ellas. Mucho mejor su apartamento, ahí sí que no había peligro de bajar sentada.

			Se asomó a la cocina, donde sus padres estaban sentados en la mesa.

			—Dios mío, café —suspiró Charisma, y miró a Lisa—. ¿Puedo?

			—Claro.

			—Gracias, Lisa —dijo, con cierto retintín.

			Perry bajó un poco el periódico que leía y meneó la cabeza.

			—¿Qué tal la cabeza? ¿Mucha resaca?

			—La normal, Perry. Gracias por preguntar.

			—¿No puedes ser normal y llamarnos «mamá» y «papá», como todos los hijos del mundo? —preguntó Lisa, con tono exasperado.

			—A estas alturas sería raro.

			Siempre los había llamado por su nombre, desde bien pequeña. La idea de empezar a usar eso de «papá» y «mamá» le resultaba ridícula, se lo parecía hasta cuando Lucy lo hacía. Ellos no eran solo padres, tenían entidad propia, nombres propios, punto.

			Lisa le acercó una taza de café y Charisma aspiró el aroma. Seguro que existía alguien en el mundo que amara el café con la misma intensidad que ella, pero hasta ese momento no lo había encontrado.

			Le dio un sorbo y suspiró.

			—Y vuestras cabezas, ¿qué? Recuerdo que no fui la única perjudicada.

			—Estamos bien —replicó Perry.

			—¿Se os ha pasado el enfado, entonces? —Charisma cogió una tostada y un vasito de zumo, que las vitaminas eran muy importantes—. Porque podríamos comer por ahí juntos, si os apetece.

			Los dos se miraron un segundo, y entonces sonó un claxon. Charisma le dio un mordisco a la tostada, y no fue hasta el tercer pitido que frunció el ceño, molesta.

			—¿Ese claxon es para nosotros o qué?

			—Sí, es que te hemos pedido un taxi —respondió Lisa, sin modificar su expresión.

			—¿Qué? —Charisma dejó la tostada en el plato, con cara de sorpresa, y miró el reloj—. Son las diez de la mañana.

			El silencio se hizo palpable en la cocina. Ambos padres se veían incómodos, aunque también firmes, lo que hizo que Charisma arqueara una ceja.

			—¿Qué es esto? —insistió—. ¿Me estáis echando?

			—Mira, Charisma —empezó Lisa—. Eres nuestra hija y te queremos.

			—¿De verdad? Porque entre lo de ayer y lo de hoy, parece justo lo contrario. Y vamos, todo este culebrón por un maldito vestido blanco lo veo excesivo.

			—No es solo el vestido —se metió Perry—. Es tu actitud en general.

			—¿Qué actitud? ¿De qué estáis hablando?

			Lisa cogió aire y lo expulsó, despacio, la viva imagen de alguien que se ha aprendido un discurso y está dispuesta a soltarlo. De pronto, Charisma se arrepintió de haber preguntado, ya que no estaba convencida de si quería escucharlo.

			—Nunca vienes a vernos —empezó Lisa.

			—¡Eso no es verdad! ¡Vengo muchas veces!

			—¿Cuándo fue la última?

			La rubia abrió la boca, dispuesta a replicar… solo que antes debía hacer memoria, porque no se acordaba en ese momento.

			—Ni a las comidas familiares de los domingos, ni a las barbacoas de verano, incluso te saltas algunos cumpleaños. Al de la abuela no viniste, por ejemplo, ni tampoco a la cena de Acción de Gracias, ya que estamos.

			—Ya te dije que tenía planes. Yo…

			—No has estado en ninguno de los cumpleaños de tus sobrinos —carraspeó Perry—. Siempre procuras no coincidir cuando viene tu hermano con ellos.

			—¿Y qué culpa tengo yo, si no me gustan los niños?

			—No podemos contar contigo para nada. —Lisa ignoró su pregunta.

			Charisma abrió la boca, dispuesta a defenderse, pero sus padres no tenían cara de compresión precisamente, de modo que se calló. Pues nada, que se desahogaran y soltaran toda la basura, si eso los hacía sentir mejor…

			—Te he pedido que me acompañaras al médico un par de veces, y nada —dijo su madre—. Ya sabes, cuando tuve los vértigos no podía conducir, y tuve que ir en taxi yo sola.

			—Yo…

			—Y no pongas la excusa del trabajo, que por una emergencia familiar te hubieran excusado.

			Mierda.

			—Ni siquiera llamas por teléfono de manera regular —apuntó Perry, que seguía con aquella mirada acusatoria por encima del periódico—. Y ya nos hemos cansado.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—Esto último del vestido, que le hayas dado ese disgusto a Lucy… —Lisa meneó la cabeza, todavía con cara de no poder creerlo—. Era su día y se lo estropeaste en parte, y es la gota que colma el vaso, Charisma. Si tan despegada eres, lo vas a ser a todos los niveles.

			Ella se echó hacia atrás, sin comprender.

			—No entiendo.

			—Pues que, a partir de ahora, vas a tener que apañarte tu sola. —Perry dobló el periódico y lo dejó a su izquierda—. Ya que no estás para nada que tenga que ver con hacer cosas por y en familia, nosotros tampoco las haremos por ti. Eso incluye préstamos de dinero cuando no llegas a fin de mes, favores como que te ayudemos en tus mudanzas o cualquier cosa que se te ocurra. Si requiere nuestra presencia, olvídate.

			La joven movía la cabeza de forma negativa.

			—Estáis exagerando…

			—Qué va —interrumpió Lisa con amabilidad—. Solo ponemos en práctica eso de «das lo que recibes». Dicho de otro modo: estamos hartos.

			Charisma los miraba, atónita. Su mirada iba de un progenitor a otro, en un intento de descifrar si aquello iba en serio o se burlaban de ella. Sin embargo, ambos se veían muy tranquilos, o sea que no tenía pinta de ser una broma.

			Fue a contestar, y un nuevo claxon interrumpió el momento.

			—Yo que tú me daría prisa. —Lisa cogió una nueva tostada—. Es decir, tendrá el taxímetro puesto… te va a costar un ojo de la cara.

			—¿Esto va en serio?

			—Totalmente.

			—¿No queréis tener ningún contacto conmigo? ¿De verdad?

			—No es como si lo fuéramos a notar mucho, de todos modos —dijo Perry—. Pero eso es, has captado la idea. Mientras no estés dispuesta a ser un miembro activo de esta familia y a actuar en consecuencia, no tendremos contacto contigo.

			Ella se volvió hacia su madre, para ver si flaqueaba.

			—Cuídate —le deseó esta, y procedió a untar su tostada con mermelada.

			Durante unos segundos, Charisma se quedó indecisa. La charla la había pillado por sorpresa del todo, jamás hubiera imaginado que sus padres le soltarían algo así… y seguro, seguro que se equivocaban en las cosas que habían dicho. Vamos, solo debía repasar su agenda y dejaría claro que no hacía tanto que llamaba, o se presentaba a un cumpleaños.

			Ni Perry ni Lisa la invitaron a excusarse, ambos centrados en su desayuno. Hasta parecía que deseaban que se marchara de una vez. Pues nada, eso haría.

			—Bien —dijo, y los miró—. En fin, Lisa, cuídate tú también. Y tú, Perry.

			Dicho aquello, salió de la cocina y subió a su cuarto. En fin, ya no era su cuarto, porque acababa de ser expulsada de la familia Carmichael por un puto vestido blanco.

			Al ver su mini maleta de mano abierta, sintió deseos de lanzarla por los aires y romper algo… pero entonces recordó que un taxi la aguardaba en la calle, con un taxímetro encendido que llevaba un buen rato acumulando dinero. Si no quería pagar la carrera más cara de la historia, más le valía darse prisa.

			Ese fue el motivo de que se metiera en el vehículo con la coleta despeinada, la ropa mal puesta y la maleta con trozos de prendas atrapados por la cremallera. Lamentable.

		

	
		
			Capítulo 2

			En cuanto llegó a su apartamento, Charisma se metió en la ducha. Se había quedado adormilada en el taxi y tenía la cabeza como un bombo, producto de la resaca aderezada con la bronca matinal. Al menos sus geles de baño de aceites esenciales se suponía que relajaban, y algo mejor se notaba cuando salió y se secó con una de sus suaves toallas de algodón egipcio, nada que ver con las que había en casa de sus padres, que más que secar, exfoliaban. A continuación, procedió a darse una generosa cantidad de crema hidratante por todo el cuerpo, gotas en los ojos para quitar el enrojecimiento y el picor y terminar por hacerse un tratamiento facial para compensar aquel jabón del siglo pasado que había utilizado en casa de sus padres. ¡A saber qué ingredientes tenía! En fin, ya que no iba a volver, no tendría que utilizarlo más. Alguna ventaja debía tener haber sido «expulsada» de la familia.

			Estaba dispuesta a que aquello no le afectara; después de todo, no tenía ningún sentido: sus padres eran unos exagerados y ella no se merecía aquel trato. ¡Y todo por un vestido! Porque el resto de los argumentos que habían expuesto eran tonterías, excusas para no admitir que todo se debía a que su hermana se había enfadado y como era la favorita… Pues nada, a atacar a Charisma, como siempre.

			Bah, ya se les pasaría. Y si no, pues le daba igual, más tiempo tendría para sus cosas.

			Con una mascarilla hidratante en la cara y el pelo mojado envuelto en una toalla antifrizz, se fue a la cocina para sacar una ensalada de las que compraba ya preparadas y se la comió mientras esperaba el tiempo necesario para que la mascarilla hiciera su efecto.

			Después fue a retirársela, aplicó el sérum y la crema y, a continuación, dedicó otro rato a secar y alisar el pelo creando ondas aquí y allá. Llevaba mucho tiempo crear aquel efecto natural, sobre todo tras una noche como aquella y dormir con una coleta puesta, pero por fin quedó satisfecha.

			Ya era media tarde cuando se sentó con un café a mirar los manuscritos, aunque no empezó con ninguno: eran un buen montón y no le apetecía meterse con ningún testamento, como era alguno de esos. ¿Por qué la gente se empeñaba en enviar aquellos tochos? La mayoría parecían pensar que la cantidad suplía la calidad y no, la paja era lo que peor llevaba y tachaba sin piedad.

			Los esparció por la mesa y los ordenó por tamaño, según el grosor. Cogió el primero, leyó un párrafo… y al coger la taza de café se dio cuenta que se lo había terminado mientras los ordenaba, así que fue a dejarla en la cocina y coger agua.

			Al regresar vio que la pantalla de su móvil se iluminaba, y recordó que lo había dejado sin sonido para evitar meterse en la conversación de sus amigas, que seguro que continuaban con la tontería de la ruptura de Doc y Shelly. Ya habían pasado veinticuatro horas y no podía ignorarlas más porque podían ponerse muy pesadas si no contestaba, así que lo cogió y se fue al sofá.

			Había un montón de mensajes en el grupo consolando a Shelly, innumerables emoticonos y, al final, un «enseguida nos vemos» que le hizo elevar una ceja. ¿Enseguida? ¿No habían quedado por la noche, como siempre? ¿Copa y cena?

			Miró la hora y sí, aún no eran ni siquiera las seis. Entonces vio que Shelly le había enviado un mensaje solo a ella.

			Shelly: «¿Dónde estás?».

			Qué prisas, por Dios. Al menos no mencionaba a Doc… aunque le extrañó que no lo pusiera en el grupo para que lo viera Becky también.

			Charisma: «Saliendo de casa».

			No era una mentira, puesto que lo haría en unos minutos. Lo que tardara en vestirse, que no serían más de treinta o cuarenta.

			Shelly: «Pues ya estamos todas aquí, date prisa, porque un cumpleaños sin regalo no es lo mismo».

			Charisma frunció el ceño. ¿De qué estaba hablando? El único cumpleaños que había ese mes era el de Becky, y era la semana siguiente, el día doce…

			Huy, ¡la boda de su hermana había sido el once! Eso le pasaba por tener una vida social tan intensa y estar tan solicitada, ¡que se liaba con las fechas!

			Charisma: «No tardo».

			Dejó el móvil sobre la mesa sin mirar si contestaba y se fue a su armario a buscar un vestido. Tardó un cuarto de hora en decidirse y después, otro tanto en encontrar la caja con el regalo para Becky: un estupendísimo bolso de Michael Kors que ella se había encargado de escoger y que se había comprometido a envolver, por eso lo tenía en su armario. Lo malo era que, como pensaba que era la semana siguiente, no lo había hecho y no tenía papel de regalo.

			Echó un vistazo por la casa a ver si había algo que pudiera valer, lo que le llevó otros veinte minutos, y al final decidió que la bolsa donde venía era lo suficientemente elegante. Lo importante era el interior, ¿no? Qué más daba dónde iba metido.

			Terminó de prepararse y salió a buscar un taxi para ir al pub donde solían quedar los domingos para tomar algo antes de cenar. Como era un cumpleaños, siempre iban antes a una pastelería… pero ya iba tarde para eso. Incluso, Shelly le había escrito varios mensajes más preguntándole otra vez dónde estaba y cuánto iba a tardar, advirtiéndole que a ese paso se irían a cenar sin ella.

			De verdad, normal que la hubiera dejado su novio y que Becky tampoco tuviera, ¡qué impacientes se ponían a veces! Si encima la que salía perdiendo era ella, que se había quedado sin cupcakes por llegar tarde. Tampoco importaba, que sus caderas lo agradecerían, bastante se había excedido ya en la boda del demonio.

			Charisma llegó al pub justo cuando sus amigas salían por la puerta, cogidas del brazo. Les echó un vistazo rápido, una costumbre que tenía porque como solían ir de compras juntas, a veces acababan con los mismos modelitos y no era cuestión de coincidir. A veces hablaban antes por si acaso, pero con todo el tema de la boda y después que se habían puesto a hablar de Doc, no había comprobado en el grupo si habían hablado de la ropa.

			No llevaban nada parecido a lo que ella se había puesto, así que, por ese lado, todo bien. Ambas llevaban el pelo suelto, y se fijó que las ondas que Shelly solía hacerse en su pelo rubio no estaban tan arregladas como siempre. Becky se había teñido hacía poco, estaba más morena, y en su opinión eso le hacía la cara más redonda, pero ella parecía convencida de haber dado en el clavo y cuando lo había mencionado, la había ignorado.

			Con lo bien que se le daba dar consejos, no entendía por qué no le hacían caso. Vio que comenzaban a caminar y miró el reloj. Comprobó que aún faltaban cinco minutos para la hora en que habían reservado en el restaurante.

			—¿Señorita? —le dijo el taxista—. Son veinte dólares.

			—Ya va, ya va.

			Las chicas se alejaban por la calle, y para cuando consiguió sacar la tarjeta y realizar el pago, habían desaparecido por la esquina. Shelly le envió un mensaje advirtiéndole de que ya no estaban en el pub.

			«A buenas horas», pensó ella.

			No le apetecía para nada andar hasta el restaurante. Solo eran un par de calles, pero con los tacones de aguja que llevaba y que aún arrastraba la resaca, las ganas eran mínimas. Si al menos se hubiera tomado algo para animarse… pero no, las muy sinvergüenzas de sus amigas la habían dejado allí tirada y sola.

			—¿Señorita? ¿No va a bajarse?

			—Pues no, sigue hasta el Ava Gene’s, está aquí al lado.

			Le hizo un gesto impaciente con la mano para que continuara, pero el hombre se dio la vuelta para mirarla.

			—Está a doscientos metros a pie, pero en coche es mucho más —le explicó—. No puedo girar aquí, tengo que hacer un recorrido el doble de largo para poder llegar hasta el restaurante.

			Charisma resopló, ¿a ella qué le importaba? No entendía a qué venía toda aquella explicación.

			—¿Y?

			—Ya había puesto el taxímetro a cero.

			—Repito: ¿y? —Le hizo un gesto con la mano—. Vamos, ya estás tardando.

			El taxista frunció el ceño, pero acabó obedeciendo y se detuvo a los treinta segundos en semáforo. Después tuvo que avanzar unas calles hasta poder dar la vuelta y deshacer el camino por la paralela, antes de llegar por fin a la puerta del restaurante. Era uno de los favoritos de las chicas, una mezcla de italiano con cocina del Pacífico, y donde siempre iban a celebrar las ocasiones especiales.

			—Diez dólares —anunció el hombre, al frenar.

			Charisma parpadeó, segura de haber oído mal. ¿Acaso se pensaba que era idiota?

			—¿Perdona? Serían cinco como mucho. Soy de aquí, no intentes engañarme.

			El hombre la miró con el ceño fruncido, claramente molesto.

			—No cobramos de más, señorita. El precio lo pone el taxímetro, no yo. —Lo señaló, mostrando la cantidad que marcaba—. Son diez dólares porque, como le he dicho, ya había reiniciado el taxímetro, y se cobra el inicio de trayecto.

			—Ese no es mi problema, aún no me había bajado del coche, así que es el mismo viaje. No puedes cobrarme dos veces el inicio.

			—Son las normas, señorita.

			—Pondré una queja.

			—Está en su derecho.

			Refunfuñando, Charisma le entregó la tarjeta de nuevo y se bajó cerrando la puerta bien fuerte, para que su molestia quedara patente. Comprobó con el móvil que su aspecto seguía impecable y entró en el restaurante. Al momento vio a las dos chicas ya sentadas en una mesa, con las cartas de menú en las manos y se acercó taconeando.

			—¡Hola! —saludó—. Ya os vale, no me habéis esperado.

			Le dio la bolsa a Becky, dejándosela sin más en el regazo, y se sentó frente a ellas.

			—¡Charisma! —exclamó Shelly.

			—¿Qué? Es su regalo, ¿no? —Miró a la cumpleañera, que sostenía la bolsa con expresión de sorpresa—. ¿No era lo que querías?

			—Ejem, sí. Gracias, chicas, es que ha sido… repentino. —Sacó el bolso para mirarlo bien—. Es precioso.

			—Y sin papel de regalo —dijo Shelly.

			—Lo importante es el interior, ¿no es lo que siempre se dice? —replicó Charisma, molesta.

			—Siempre damos los regalos en los postres.

			Joder, sí que estaba picajosa, ¡ni que fuera su cumpleaños! Si Becky no se quejaba, ¿a ella qué más le daba?

			Por suerte, una camarera apareció antes de que contestara alguna burrada y les sirvió vino en las copas.

			—¿Han decidido ya? —preguntó.

			—Unos minutos más, por favor —le sonrió Becky, y miró a Charisma—. Como tardabas, hemos pedido el vino.

			—Ya veo, ya.

			Ella habría escogido otro, y estaba a punto de decirlo cuando escuchó un suspiro y vio que Shelly estaba haciendo pucheros. Qué cansina, por Dios, a ese paso iba a amargarle el cumpleaños a Becky, ¿no se daba cuenta? Qué egoísta.

			—No veo que haya que tomarse el tema del papel tan a pecho.

			—No es eso.

			—Tranquila —le dijo Becky a Shelly, pasándole la mano por la espalda—. Toma un poco de vino.

			—¿Te pasa algo? —preguntó Charisma.

			Al momento, las dos la miraron como si de pronto le hubiera salido un florero en la cabeza. Por si acaso, comprobó que no se había manchado el vestido con vino al tomar un trago y no, estaba perfecta.

			—Doc me dejó ayer —hipó ella—. ¿No has leído los mensajes?

			—Ah, pensaba que era algo más grave.

			Al momento, Shelly empezó a sollozar y Becky le dio una patada por debajo de la mesa que casi hizo que se tirara el vino de verdad.

			—¿Qué? —replicó Charisma, molesta—. Tía, que es tu cumpleaños, ¿no debería ser ese el tema principal?

			—Shelly no está bien —contestó esta, moviendo la cabeza—. No se merecía lo que le ha hecho Doc.

			—No sé.

			—Pero ¿qué dices? —le espetó Becky.

			—A ver, yo no quería quitarte el foco, eres quien se lo merece hoy.

			—Bueno, para eso ya te has ocupado de llegar tarde y no envolver mi regalo. Seguro que hasta se te había olvidado que habíamos quedado para celebrarlo.

			—Eso es un ataque gratuito. Lo que digo es que con ese pelo que lleva Shelly últimamente, pues es normal que Doc haya perdido el interés.

			—¿Mi pelo? ¿Qué le pasa? —Shelly se tocó la melena, confusa—. Si voy a la peluquería una vez al mes…

			—Hay más cosas, ya sabes. Ese vestido no te quedaba así tampoco hace dos meses…

			Shelly se miró, y Becky fulminó a Charisma con la mirada.

			—Te estás pasando.

			—¿Soy la única que ve los kilos que tiene ahora de más? Aparte de Doc, quiero decir.

			Shelly sollozó murmurando cosas inteligibles, Becky se puso a hablarle a la vez con tono furibundo y ella miró a una y a otra tapándose los oídos.

			—¿Por qué gritáis? Madre mía, ¿qué os pasa hoy?

			—Qué te pasa a ti, mejor dicho —le dijo Becky, con el brazo sobre los hombros de Shelly para consolarla—. De verdad, Charisma, ¡cómo se te ocurre! La culpa es de Doc, y punto. Y yo merecía que te acordaras de mi cumpleaños y envolvieras mi regalo, como seguro que te comprometiste a hacer.

			—El bolso no necesita adornos, creo yo. No sé por qué le dais tanta importancia a todo… Si me hicierais caso, estas cosas no pasarían.

			—¿Qué?

			—Como tú, que se te ha puesto más cara de pan con ese color.

			Shelly interrumpió sus sollozos unos segundos, sin dar crédito a lo que oía, pero la que reaccionó fue Becky. La morena se cruzó de brazos y miró a Charisma con gesto serio.

			—Creo que mejor te vas —le dijo, con tono seco.

			—¿Perdona?

			La miró, incrédula. O sea, le compraba el bolso, se lo llevaba, a pesar de tener resaca, ¿y encima se mosqueaba? ¡Menudas amigas!

			—Sí, opino igual —corroboró Shelly, con un pañuelo de papel arrugado en la mano—. Necesito tu apoyo, no tus ataques.

			Volvió a sollozar, ocultando el rostro en el pañuelo.

			—Te has pasado, Charisma —añadió Becky, por si no había quedado claro.

			Ella pasó la mirada de una a otra, sin dar crédito, pero sus rostros tenían expresiones firmes y desde luego, no había duda de que estaban enfadadas.

			Genial, pues que les dieran por ahí. Se iría a revisar los manuscritos, que era lo que tenía que hacer, y no perder el tiempo con amigas que no lo eran en realidad.

			Panda de egoístas, eso es lo que eran.

			—De verdad que no os entiendo. ¡Encima de que soy sincera!

			—Adiós, Charisma. —Becky señaló la puerta con la cabeza.

			Charisma no esperó a que se lo repitieran. Muy digna, se tomó la copa de vino como si tuviera todo el tiempo del mundo, recogió su bolso y salió moviendo las caderas sin mirar atrás. Ellas se lo perdían. No sabían lo que era ser una buena amiga y, además, con las malas vibraciones que transmitían últimamente, estaría mejor sin ellas, al menos una temporada.

			Paró un taxi y le dio la dirección de su casa sin saludarlo. Sacó el móvil y lo primero que hizo fue silenciar el grupo que tenía con Shelly y Becky. Seguro que suplicarían su vuelta, y pasaba de que la volvieran loca con mensajes sobre la tontería del regalo y la estupidez de la ruptura de Doc y Shelly. Seguro que, en unos días, estaban escribiéndole cada una por separado para pedirle perdón, y disfrutaría esos momentos mientras se hacía de rogar.

			Entonces le entró otro mensaje, y se quedó pensativa al verlo mientras hacía memoria. El nombre que aparecía en la pantalla era «Tío cita desastre ignorar», y le costó un par de minutos visualizar a la persona en cuestión. Ni siquiera recordaba cómo se llamaba, por mucho que lo intentaba, y eso que todo había pasado la semana anterior. ¿Mark? ¿Marcus? Era primo de una compañera del trabajo, Ellie del departamento de diseño, quien le había enseñado una foto del chico para proponerle una cita a ciegas. Moreno, ojos oscuros, de su edad… No se le veía de cuerpo entero, lo cual era un fallo, pero Ellie le aseguró que estaba en forma porque salía a correr de vez en cuando. En conjunto a Charisma no le había parecido mal y le había dado una oportunidad quedando a cenar con él aquel viernes, el día antes de la boda, aunque se había largado en los postres y le había dejado plantado sin ningún remordimiento, puesto que no consideraba que fuera culpa suya (ni algo malo, por descontado), sino de él.

			Para empezar, no había ido a la cena con traje. Esa era una de las líneas rojas de Charisma: la ropa. Si ya en la primera cita, el tipo en cuestión no se preocupaba de dar una buena imagen, mal iban. No hacía falta que llevaran corbata, en eso era flexible, pero qué menos que una chaqueta y un pantalón a juego. Y si se notaba que eran hechos a medida, mejor.

			Así que, cuando había pasado a recogerla y había visto que no llevaba chaqueta… en fin, se habría metido en el portal de nuevo, pero le dio reparo dejarle ahí de pie sujetando la puerta para que subiera al coche. Solo por eso le había dado una oportunidad: al menos, parecía educado.

			Sin embargo, ya en el trayecto al restaurante se dio cuenta de una cosa: tenía las orejas demasiado grandes. Tanto que se había llegado a preguntar si la foto que le había enseñado su compañera había sido manipulada. Como consecuencia, se había pasado casi toda la cena buscando las diferencias, como en un pasatiempo. No sabía si había sido por eso o por qué, pero también la conversación le había parecido de lo más aburrida. Con el segundo plato ya no tenía ninguna duda de que allí no había nada que hacer, que era una pérdida de tiempo. Debería haber sabido que eso podía pasar, Ellie no destacaba por tener orejas pequeñas (de hecho, las ocultaba estratégicamente con el pelo) y su conversación tampoco era nada del otro mundo. El lunes le cantaría las cuarenta a la hora del café porque lo que había hecho era publicidad engañosa, ni más ni menos.

			Cuando él insinuó que fueran a tomar algo después al recibir el postre, Charisma se levantó de la mesa con la excusa de ir al baño y huyó. Un rato después, le mandó un mensaje diciéndole que había tenido que irse por una indisposición. Era algo que acostumbraba a hacer cuando las citas no salían como querían, lo cual era bastante a menudo. Así se ahorraba el tener que despedirse, poner excusas para evitar una segunda cita y bueno, también pagar, aunque eso era secundario. No estaba falta de dinero, pero tampoco le gustaban las discusiones sobre quién pagaba, si se iba a medias o qué. Mejor cortar por lo sano.

			El chico le había escrito un par de veces preguntándole cómo estaba. Eso le pasaba por no bloquearle y solo cambiar el nombre, pero no le gustaba hacer eso, nunca se sabía cuándo podía hacer falta un contacto. No le había contestado ni pensaba hacerlo, así que guardó el móvil de nuevo.

			Se pasó todo el trayecto vigilando el camino y el taxímetro, por si le tocaba algún otro conductor aprovechado. Visto lo visto, una no podía fiarse. Esa vez la cantidad que apareció le pareció correcta y pagó sin protestar antes de bajarse del taxi.

			Estaba buscando las llaves de su apartamento en el bolso cuando una voz la sobresaltó.

			—¿Charisma?

			Se giró a toda prisa con las llaves en la mano y el corazón a mil, pero detrás no tenía a ningún atracador, sino a Mark/Marcus, mirándola con gesto de confusión.

			—¿Tú qué haces aquí? —casi gritó, aún con el corazón desbocado.

			—Estaba preocupado —contestó él—. Como no contestabas mis mensajes…

			—Bueno, he estado ocupada, Mark.

			—Matt.

			—Eso he dicho. Matt, con esas orejas que tienes bien que podrías oír mejor.

			Él parpadeó, más confuso aún, y se llevó las manos a las mismas, como para comprobar su tamaño.

			—¿Sabes que esto es acoso? —continuó Charisma.

			—¿Qué? —Bajó las manos—. No, nada de eso. Como te fuiste tan de repente y no me respondías, pensaba que te habría pasado algo y he venido a ver cómo estabas. Iba a llamar a la policía al ver que no contestabas tampoco al timbre del portal, y entonces has llegado.

			¿A la policía? ¡Qué exagerado! Si hubiera tenido alguna duda sobre la cita, ya se le había pasado del todo.

			—Estoy bien, como puedes ver.

			—Sí, eso parece. —Se cruzó de brazos—. Creí que estarías fatal, encima con la boda de tu hermana y eso. Me imaginaba que no habrías podido ir y que estarías disgustada por ello.

			Ni se acordaba de que le había contado que tenía la boda, para ser sincera.

			—Fui a la boda, sí —contestó—. El sábado me levanté bien. Me sentaría mal algo de la cena, seguro.

			—Ah, claro, pero… —Ladeó la cabeza—. ¿Y mis mensajes?

			—Chico, qué impaciente. No puedes esperar que la gente te conteste al momento, ¿no sabes lo que es la paciencia?

			—Es domingo por la noche, ya ha pasado tiempo, y como te digo, me movía la preocupación.

			—Pues ya puedes quedarte tranquilo, estoy perfectamente. Vengo de celebrar un cumpleaños, de hecho. Y estoy cansada. —Fingió un bostezo—. Así que, si no te importa, me voy a la cama.

			—Vale…

			Charisma se fue hacia la puerta, se dio cuenta de que él no se movía y volvió a mirarle.

			—¿Vas a quedarte ahí como un pasmarote?

			La cara del chico se iluminó de pronto, avanzó hacia ella y Charisma retrocedió los mismos pasos, agitando las manos.

			—¡No, no, quieto! ¿Cómo se te ocurre?

			—Perdona, pensaba que era una indirecta para que te siguiera.

			—¿Lo de las orejas no te ha parecido una señal?

			Él se las volvió a tocar.

			—No entiendo, pensaba que era una broma —le dijo—. De todas formas, si estás cansada, podemos hablar otro día en otra cena.

			Charisma se hubiera pasado la mano por la cara en un gesto de desesperación, pero eso no era bueno para la piel y no quería acabar con churretones por la cara, aunque estuviera a dos pasos de casa, así que solo puso los ojos en blanco.

			—A ver si me entiendes, Marcus…

			—Matt.

			—Eso he dicho. Lo de prestar atención no es lo tuyo, ¿verdad? —Movió la cabeza—. Mira, no va a haber más citas. Lo de los mensajes ya debería darte una pista, no te he contestado porque no tenía nada que decirte.

			—Pero…

			—Bastante educada he sido, que podía haberte mandado a la porra y no lo he hecho.

			—No entiendo nada.

			—Chico, en serio. El ghosting no es nada nuevo, seguro que te lo han hecho más veces y no te has dado ni cuenta.

			—¿Eso es lo que ha pasado? —Frunció el ceño—. Espera… ¿de verdad te pusiste enferma o fue una excusa para irte?

			—¿Tú qué crees?

			Joder, no era el más listo de la clase, no. ¿Qué más pistas necesitaba?

			—No lo entiendo. ¿No podías decirme en la cena que yo no te gustaba y punto?

			—Claro que no, no quería que te molestaras.

			—Pero ahora te da igual si me mosqueo.

			—Obviamente, porque te has puesto pesado. Tenía que haberte bloqueado. —Sacó el móvil y lo manipuló—. Hecho, ¿ves? Fin del problema. Y por favor, olvídate de que vivo aquí, o al final de verdad esto se convertirá en una denuncia por acoso.

			Ahí parte de culpa se la echó a ella misma, por no haber quedado directamente en el restaurante. Ahora el tipo tenía su dirección y como se pusiera tonto, le tendría ahí todos los días. Joder, qué tonta había sido.

			—Pensaba que la cena no iba mal.

			—Mira, no quería hacer esto, pero es que al final me estás obligando, porque no lo pillas. Ellie me enseñó una foto tuya en la que no se te veían las orejas así, supongo que sería el corte de pelo. Deberías cambiarlo, ya que estamos con el tema. Encima, la ropa que llevabas… que llevas ahora parecida, por cierto, pues no es mi estilo. Y ya la conversación… casi me duermo sobre el plato del aburrimiento.

			Él la observó unos segundos, y sacudió la cabeza.

			—Vaya, te has quedado a gusto.

			—Soy sincera, ya que es lo que buscabas.

			—Sí, es mejor que el ghosting. No sé quién lo inventaría, pero no lo veo ni medio normal. No es lo que hace la gente habitualmente.

			—Pues si yo soy medio normal, tú no llegas a un cuarto.

			—Ellie me había dicho que tenías carácter, pero no pensaba que de este tipo.

			Charisma, que ya estaba con la llave en la puerta, se giró de nuevo al escuchar aquello.

			—¿De qué tipo hablas? ¡Soy una tía genial! Yo no tengo la culpa de que no haya química entre nosotros.

			—Esto no tiene nada que ver con la química. Si tratas a todos los tíos o a la gente en general como me has tratado a mí, no me extraña que tengas que aceptar citas a ciegas.

			Huy, qué golpe más bajo, ¿quién se pensaba ese imbécil que era? Charisma se estiró colocándose bien el bolso y le recorrió con la mirada, con gesto de desagrado.

			—Perdona, que estaba haciendo un favor a Ellie —replicó—. Y a ti, que imagino que tampoco tendrás muchas citas. —Él seguía mirándola, y resopló—. En serio, chico, no sé qué más decirte para que te vayas.

			—Tranquila, eso voy a hacer. Solo me preguntaba qué pasaría si alguien te hiciera lo mismo a ti.

			Sin poder evitarlo, Charisma se echó a reír. A ella no le había hecho ghosting nadie ni se lo haría, estaba segura.

			—¿Sabes lo que es el karma? —continuó él—. Porque algún día, puede que todo esto se vuelva contra ti.

			—El karma se porta genial conmigo. Cada uno tiene lo que se merece, y a mí siempre me pasan cosas buenas, ¿qué quieres que te diga? Algunos nacemos con estrella y otros estrellados.

			—Yo no estaría tan seguro ni hablaría tan alto.

			—¿Por qué? ¿Me vas a enviar a la policía del karma?

			No pudo evitar la pulla, pero después de que él hubiera estado a punto de hacer el ridículo poniendo una denuncia solo porque no le contestara el teléfono, no pudo evitarlo. Al final se estaba divirtiendo con todo aquello, quién lo diría.

			—No hace falta —respondió él, sin asomo de sonrisa—. El karma actúa solo.

			—En mi caso no. Ni Murphy puede conmigo: a mí si se me cae una tostada, lo hace por el lado sin mantequilla.

			Y sin añadir más, abrió muy digna la puerta de su portal y se metió dentro, total y absolutamente convencida de sus palabras.
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